
FICHAS BÁSICAS RECONOCIMIENTO 
DE FUENTES Y MANANTIALES DEL 

PARQUE NATURAL SIERRA DE 
HUÉTOR Y SU ENTORNO



    El Parque Natural Sierra de Huétor es la suma de pequeñas sie-
rras que, asomándose a modo de balcón sobre la Vega de Granada,
se suceden y elevan paulatinamente hacia el noreste hasta topar 
con Sierra Arana, telón de fondo que presenta las mayores cotas. 
Su relieve viene caracterizado por la presencia en superficie de 
elevados farallones, como la Cimbra en la Sierra de Alfacar, lapia-
ces, agujas, dolinas y, ya en profundidad, por una cantidad más que 
importante de grutas, cuevas y simas: hasta cuarenta, como las 
cuevas del Agua y la del Gato o las simas de los Porqueros. Todas 
estas formaciones se producen cuando el agua penetra en las en-
trañas de la sierra formando un gran depósito hídrico que desagua 
en fuentes tan reconocidas como la Grande de Alfacar, Fuente de 
la Teja en Huétor Santillán. 

    El objetivo de estas fichas es difundir las fuentes existentes en los 
siete municipios que integran el Parque Natural Sierra de Huétor, 
como documento gráfico que se adhiera a la documentación del 
Parque, ante la posibilidad de la pérdida de algunas de ellas por 
decaimiento o sequedad del manantial.



Pozo de Bolones
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Dentro del parque natural son excepcionales este tipo 
de captaciones, muy habituales en depresiones y terre-
nos detríticos. Este pozo, de caldero y garrucha, a se 
picó para abastecer de agua de boca a la primitiva casa 
de Bolones.



Alberca en el vivero de Bolones
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

En lo que fue huerto y también vivero forestal de Bolo-
nes, se conservan tres albercas de regulación de riego 
de otros tantos manantiales. La de la foto es la más ele-
vada, seca desde hace muchos años. Muchas de estas 
albercas se diseñaron con salidas de fondo para abaste-
cer a vehículos cuba contra-incendios.



Fuente de las Minas
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Fue construida por el Patrimonio Forestal del Estado, 
como indica su placa. Se localiza por encima de la de-
rruida casa forestal de las Minas, en el carril de acceso 
a la garita de vigilancia de incendios del mismo nombre o 
del Cerro del Corzo, desde donde se tienen espléndidas 
vistas del espacio natural y de Sierra Arana.



Fuente-abrevadero de Polvorite
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Es de las más altas del parque natural, junto a las fuentes de la 
Mora y Fuente Fría. Como era habitual, disponía de albercas de 
regulación y daba servicio a un modesto huerto, junto a casas 
hoy desaparecidas. Su buena ubicación como zona de paso 
era muy apreciada para el abastecimiento de las gentes y ani-
males  que se movían por estas sierras en siglos pasados. Jun-
to a ella se encuentra uno de los pinos más grandes del parque. 



Fuente de la Teja
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Fuente muy querida, está considerada como el naci-
miento oficial del río Darro, pese a que existen otras sur-
gencias por los alrededores, hoy de mayor y más estable 
caudal. Todo ese conjunto de nacimientos dan lugar a un 
incipiente río Darro. En la segunda mitad del siglo pasa-
do estuvo en ese lugar al área recreativa más concurrida 
y conocida del parque natural, la de la Fuente de la Teja.  



Fuente Grande de Prado Negro
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Esa alberca protege al manadero de agua, uno de los 
más caudalosos e importantes del espacio natural. De 
ahí parte una acequia, el conocido Canal del Fardes, que 
lleva el agua a la depresión de Granada, constituyendo 
así un antiguo trasvase desde la cuenca del Fardes a la 
del Genil. A la vera del canal transcurre un bello y apre-
ciado sendero.



Fuente Fría
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Humilde y elevado manantial que drena un pequeño ce-
rro de dolomías, ofreciendo un agua muy fría, como su 
nombre indica, y de muy escasa mineralización. En su 
tiempo, fue captado para el abastecimiento del cercano 
Sanatorio (antituberculoso) de la Alfaguara, también co-
nocido como el de Doña Berta.



Fuente de la Teja II
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Obra de práctica y singular factura, levantada por el 
antiguo ICONA de una de las surgencias de la margen 
derecha del barranco, dentro de lo que era el área re-
creativa de la Fuente de la Teja. Es conocida también 
con ese nombre, si bien en este caso brota en el t.m. de 
Alfacar, mientras que la otra lo hace en la orilla contraria 
y en Huétor Santillán.



Cueva del Gato
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

En el interior del parque natural hay numerosas oqueda-
des, rajas y simas abiertas en rocas carbonatadas, pero 
pocas cuevas y grandes abrigos. Esta del Gato es la más 
espaciosa, ocupada desde tiempos prehistóricos, ya que 
aparte de su estratégica localización y buena protec-
ción, permitía disponer de agua de goteos en su interior.



Las Fuentezuelas
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Se trata de una humilde fuente abrevadero poco conocida (hoy 
seca, como muchas), localizada por debajo de la Majada de los 
Machos, cerca del camino que conduce a la casa forestal de 
Puerto Blanco. Fue punto de agua concurrido de pastores y ma-
teros (recolectores de plantas aromáticas). Tuvo cierta fama, 
igual que otras de las más altas y serranas, por la querencia de 
las víboras a la frescura del entorno del agua en los veranos.



Alberquillas de la fuente de Puerto Blanco
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Cerca de la casa forestal de Puerto Blanco hay un área 
de surgencia del mismo nombre, motivo naturalmente 
del emplazamiento de esa casa y de otros cortijos cer-
canos, hoy en ruinas o desaparecidos. Esas alberquillas 
se usaban para regular el agua de riego de una huerta y 
vivero forestal, y también como servicio a una caldera de 
destilación de espliego, mejorana y salvia.



Alberquillas de la fuente de Puerto Blanco
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Otro detalle o perspectiva de las alberquillas del nacimien-
to de Puerto Blanco. Estas aguas de manantial se localizan 
junto a un cordel ganadero y al antiguo camino que comu-
nicaba Granada y Beas con las poblaciones del levante, 
por cuya razón eran punto de parada casi obligada. Re-
cientemente se ha rehabilitado también el primitivo Cami-
no de Santiago Mozárabe, que pasa por sus proximidades.



Alberca de la mina de la casa 
forestal de los Peñoncillos FOTOGRAFÍA: 

ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Alrededor de la gran casa forestal de los Peñoncillos hubo 
varios manantiales, casi todos recogidos en albercas de 
riego. La singularidad de esa es que procedía de una 
mina de agua, una excepcionalidad entre los puntos de 
agua del parque natural, aunque hay algunos casos más.



Mina de agua de la casa 
forestal de los Peñoncillos FOTOGRAFÍA: 

ANTONIO CASTILLO 
MARTÍNEn el parque natural apenas se conservan minas de agua, un 

tipo de captación más propio de materiales sedimentarios. 
En la foto se observan las pozas empleadas para recoger el 
agua de boca, así como para almacenar los alimentos más 
perecederos, a modo de fresquera o nevera. Para tales fi-
nes, la cueva disponía de puerta.



Fuente del Puerto de la Mora
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Cuando el Puerto de la Mora era atravesaba por la Ca-
rretera Nacional 342, los forestales acondicionaron allí 
una pequeña área de descanso y recreativa, dotada de 
agua por supuesto, e incluso de kiosco. Esa fuente per-
tenecía al área de descanso, si bien el agua era condu-
cida hasta allí desde la no muy lejana fuente de la Mora, 
portadora de un agua excelente.



Nacimiento del río de Beas
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

El río de Beas es uno de los afluentes principales del 
Darro, junto con el Carchite, ambos por su margen iz-
quierda. El cauce va recogiendo agua naciente en su 
alto recorrido, si bien el manantial más elevado es este, 
en el que el agua brota desde una fractura abierta en 
dolomías.



Nacimiento del río de Beas
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Otra perspectiva del nacimiento del agua, a través de 
una fractura abierta en dolomías, que drena aguas puras 
y cristalinas procedentes de los altos del Calar Blanco y 
del Cerro Buenavista.



Ribera del Carchite
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

El río Carchite es un cauce de caudal permanente, que 
tiene su origen cerca de la pedanía del Colmenar (Huétor 
Santillán), afluente del Darro por su margen izquierda. 
Responde al drenaje de los altos de Casa Fuerte, pico 
del Retamar, cerro de las Víboras y otros, todos ellos en 
el interior del parque natural.



Abrevadero de Florencia
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Fue construido para abastecer al primitivo cortijo de Flo-
rencia, hoy derruido y sustituido por un aprisco-vivien-
da de pastores. Sus aguas vienen conducidas desde la 
fuente de Florencia. Al fondo podemos observar el cono-
cido pico Majalijar (1.878 m).



Fuente de Florencia
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Fuente humilde, pero de bonita factura, levantada por 
el antiguo Patrimonio Forestal del Estado en la segunda 
mitad del siglo pasado. A partir de una alberca, daba ser-
vicio a la huerta del cortijo del mismo nombre. En la ac-
tualidad, sus escasas aguas son conducidas para servir 
de abastecimiento a la Zona de Acampada de Florencia.



Nacimiento del Darro en otoño
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Más abajo de la conocida fuente de la Teja brotan manan-
tiales más caudalosos y permanentes al cauce del Darro. 
Por esa razón, el área de surgencias es conocido como “el 
Nacimiento”. Hay un precioso paseo senderista que co-
necta estos manantiales con el pueblo de Huétor Santillán, 
magnífico todo el año, pero especialmente bello en otoño. 
De esas aguas se surte dicho pueblo y sus regantes.



Río Fardes
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Ribera otoñal del río Fardes, cerca de la antigua venta 
del Molinillo, que se observa al fondo. Como un kilómetro 
aguas arriba tiene su origen este gran río, en el Naci-
miento o Fuente de Correas, dentro del parque natural. 
En su tiempo fue un magnífico río truchero (de trucha 
común) y cangrejero.



Fuente de Carbonales
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Todas las antiguas casas y cortijos del parque natural 
tuvieron su razón de ser en manantiales y fuentes. Esta 
fuente-abrevadero, con alberca de regulación incluida, 
venía conducida del manantial original para dar servicio 
a las casas y huertas de Carbonales. Merece destacarse 
la enorme noguera que hay junto a ella, una supervivien-
te de otros tiempos.



Fuente de las Mimbres del Pozuelo
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Las casas del Pozuelo, entre ellas la casa forestal, se 
abastecían de pequeños puntos de agua. El más próximo 
correspondía a esta fuente de las Mimbres, en honor a 
varias mimbres de enorme porte que existían en el lugar. 
Como se ve, hoy todo está seco y arruinado, pero su pa-
sado aún es recordado por quienes vivieron allí.



El Pozuelo
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Ese es el brocal del que fue humilde y muy conocido 
pozo en la zona, a la que dio nombre (el Pozuelo). De muy 
poca profundidad y abierto en roca caliza, daba servicio 
de cubo y garrucha a las gentes que trabajaban en el 
campo, estaban de paso o vivían en sus proximidades.



Fuente de los Atajuelos
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

De bella factura, fue construida sobre los años 50 con una ti-
pología característica y similar a otras de este parque natu-
ral, aprovechando para ello una idéntica cercha de madera. 
Las piedras de falsa ágata le dan un bello aspecto y proce-
dían de la cantera de Mariceli, también dentro del parque 
natural. Daba agua a una alberca de regulación para riego 
de uno de los huertos y viveros forestales de los Peñoncillos.



Fuente y alberca en el vivero de Bolones
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Fotografía histórica, cuando tanto la fuente como la 
alberca del vivero forestal de Bolones no estaban cer-
cadas y disponían aún de abundante caudal. Al fondo 
se observa el bosquete de secuoyas que creció allí al 
abandonarse el vivero y que hoy ofrece un bello arboreto 
junto a pinsapos y otras especies bastante apreciado y 
visitado.



Cascada en el Despeñadero de Prado Negro
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

El arroyo de la Ermita o de Prado Negro nace en la co-
nocida como Fuente Grande. Tras un breve recorrido, 
se ve obligado a despeñar sus aguas por varios trancos 
calizos, de ahí el nombre del Despeñadero dado el lugar. 
Se trata de un paraje sumamente bello y rico en aguas, 
digno de visita.



Fuente de los Potros
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Famosa fuente entre los visitantes del parque natural, 
que da servicio a un área recreativa muy querida y fre-
cuentada, sobre todo en los calurosos días del verano. 
El agua viene conducida desde el manantial original y 
es de gran calidad, pese a que un cartel nos alerta de 
que no es potable (porque no está clorada) (fotografía 
de Virginia Robles).



Arroyo de la Fuente de la Teja
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

En la zona de manantiales de la Fuente de la Teja se ge-
nera un pequeño arroyo, que pierde en corta distancia 
sus aguas por filtraciones del lecho. El lugar es una es-
pecie de hoz o pequeño desfiladero umbrío dentro de un 
denso pinar, un lugar muy agradable en los días de calor.



Fuente de la Teja
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Otra perspectiva de la fuente de la Teja oficial, pese a 
que en el lugar afloran aguas por varios puntos.



Fuente del Lechal (seguramente 
Helechal en su origen) FOTOGRAFÍA: 

ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Humilde y coqueta fuente que da un agua muy fría y 
sumamente fina, muy apreciada por gentes del terreno, 
senderistas y ciclistas. Proviene de dolomías y se loca-
liza junto al camino que conduce a la casa forestal de 
Carailfaquí, en el valle alto del arroyo Bermejo.



Fuente Grande de Alfacar
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Es el manantial más conocido, famoso y caudaloso del espa-
cio natural, si bien su emplazamiento queda  justo en el límite 
exterior del parque. El agua procede de una amplio sector 
de las sierras kársticas de Alfacar, Nívar, Víznar y Huétor. 
Su gran notoriedad e importancia provienen de ser el origen 
del abastecimiento de la Granada musulmana a través de la 
acequia de Aynadamar, aunque muy posiblemente se cons-
truyó y entró en servicio en época romana.



Alberca de las Veguillas
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Por debajo del área de manantiales de la fuente de la 
Teja hubo un vivero forestal, que era regado con el agua 
regulada por esa alberquilla. Hace tiempo que los vive-
ros se abandonaron y con ello todas las construcciones 
asociadas, de las que hoy solo quedan vestigios como 
este.



Pilar del Santo Manuel
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Curiosa fuente en la zona del Despeñadero, levantada 
en recuerdo del famoso curandero que vivió en la Venta 
del Molinillo. El agua es conducida de un nacimiento (el 
Despeñadero) al pie de uno de los grandes resaltes o 
escalones calizos del río de la Ermita o de Prado Negro.



Río de la Ermita
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

El río de la Ermita o de Prado Negro, afluente del Far-
des por su margen izquierda, es un modesto y precioso 
cauce con una bien conservada vegetación de ribera. 
En su tiempo albergó una aceptable población de trucha 
común y de cangrejo autóctono, cuando los caudales y 
las calidades de las aguas no eran los de ahora. 



Cascada en el Despeñadero
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Detalle de una de las varias cascadas del Despeñadero, 
en la cabecera del río de la Ermita o de Prado Negro, 
un lugar muy visitado por amantes del agua y de la fo-
tografía.



Río de la Ermita
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

En otoño, todo este valle se viste de abigarrados colo-
res, para hacer más atractivo, si cabe, el paseo por las 
riberas de este frágil y humilde río de la cuenca del río 
Fardes.



Pilar del Santo Manuel, con el tajo y 
los cortijos del Despeñadero FOTOGRAFÍA: 

ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Vista del entorno en el que se halla este pilar, levantado 
en honor del que fue muy querido curandero de la Venta 
del Molinillo.



Arroyo de las Perdices
FOTOGRAFÍA: 
ANTONIO CASTILLO 
MARTÍN

Este cauce es realmente la cabecera del río Fardes, si bien 
sus aportes no son continuos en verano, salvo en tramos 
muy concretos y en años no demasiado secos. Esta imagen 
es poco frecuente, y solo la podemos observar en periodos 
de precipitaciones intensas, en las que la escorrentía es 
alta, dado que gran parte de esa cuenca está ocupada por 
filitas y areniscas rojizas de baja permeabilidad.



Arroyo de las Perdices
FOTOGRAFÍA: ANTONIO CASTILLO MARTÍN



Arroyo de las Perdices
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Arroyo de las Perdices
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Arroyo de Prado Negro
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Barranco de los Vaqueros
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Fuente de la Mora
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Fuente de la Teja
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Fuente de Polvorite
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Fuente Fría
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ



Chorreras de Prado Negro
FOTOGRAFÍA: JOSÉ PEINADO MÉNDEZ
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